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			La pandemia ha sido un hecho extraordinario que motivó una reacción a escala planetaria, que nos obligó a actuar como humanidad, sin fronteras ni motivaciones cismáticas, ante una amenaza que nos hacía hermanos; y, a pesar de lo complejo de esta situación, supimos reaccionar como una cultura global. Por ello, esta dura experiencia no puede simplemente pasarnos por el lado sin dejar testimonio y ejemplo de lo que fue una cierta épica, que hizo que en todas partes la creatividad y el ingenio despertaran nuestra voluntad por colaborar, y de esta manera contribuir a superar este flagelo extendido. La Universidad y nuestra Facultad no han estado ajenas a dichos esfuerzos y este libro presenta notables casos de creación, investigación y proyectos que se realizaron en este contexto, pensando en aportar desde estos confines a dar solución, reflexión crítica e impactar, situando respuestas complejas y la dedicación, que desde el seno académico se puede entregar y disponer para una sociedad atribulada por esta pandemia viral.

			Resulta complejo admitir que el COVID-19 y su estela de desgracias también ha entregado oportunidades, más aun cuando sabemos que ha significado la muerte de tantas personas que conocemos y queremos, pero en la tarea académica también yacen la entereza y la obligación por actuar, instalando desde nuestros espacios de pertinencia propuestas para dar cara a esta enorme problemática. En este texto nuestra Facultad despliega toda una amalgama de propuestas que abordan la pandemia desde distintas perspectivas proyectuales, textiles clínicos, diseño de información para la crisis, habitáculos de emergencia, la experiencia de aprendizaje on line, estudios sobre el barrio en pandemia, impacto de la huella de carbono en hogares chilenos durante el trance del COVID-19, la salud y el arte textil, entre muchos otros casos tan oportunos como atractivos.

			Este testimonio editorial nos permite el cuidado y el acervo de una experiencia que, plasmada en páginas, nos permitirá, en el inexorable paso del tiempo, revisar cómo enfrentamos este episodio mundial y cuáles fueron los aportes realizados. 

			Es dable recordar a las personas que, estudiando y trabajando en la Facultad, fueron víctimas de este verdugo universal. Dedicamos este libro con un profundo cariño, que anidará en el recuerdo, a la estudiante de nuestro Instituto de Estudios Urbanos y a la trabajadora de nuestro casino de Facultad. Al mismo tiempo felicitamos al equipo editorial liderado por Macarena Cortés e integrado por los académicos Alejandra Celedón, Pedro Álvarez y Ricardo Trufello y la periodista Carolina Moya. [image: ]
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			El presente libro es un proyecto editorial de la Facultad de Arquitectura, Diseño y Estudios Urbanos, como parte de su labor de difusión de las iniciativas que se desarrollaron durante el período 2020-2022 en el contexto de la pandemia mundial, y que por ello modificaron su programa inicial o se vieron obligados a adaptar o replantear objetivos y otros aspectos temáticos, metodológicos y operativos.

			El COVID-19 impactó el quehacer de la universidad al transformar los modos de trabajo y los temas de investigación y práctica, afectando directamente en la generación de nuevos conocimientos y perspectivas disciplinares. Esta publicación incorpora casi treinta trabajos de diversa índole que se concretaron durante este convulsivo período, incluyendo temas de arquitectura (9), diseño (13), y estudios urbanos (6), los cuales fueron convocados a través de un llamado abierto a los docentes e investigadores de nuestra Facultad.

			Para efectos de representar a cada unidad académica, se conformó un comité editorial que dirigió el proceso, el cual estuvo conformado por: Alejandra Celedón (Escuela de Arquitectura); Pedro Álvarez (Escuela de Diseño) y Ricardo Truffello (Instituto de Estudios Urbanos y Territoriales). A ellos se les sumó parte del equipo de la Dirección de Extensión y Comunicaciones FADEU —Macarena Cortés y Carolina Moya— con el cual se revisaron y agruparon los trabajos enmarcados en una visión amplia del aporte de ellos a la (o en la) pandemia. La variedad de investigaciones presentadas como la complejidad de ellas, no solo remite precisamente a las condiciones excepcionales impuestas en este período de suspensión, sino que también a la realidad del cuerpo docente que conforma la Facultad y los desafíos que debió enfrentar en esta coyuntura histórica. 

			Para poder organizar el contenido de este libro, se recurrió a una división temática que superará la disciplinar y/o por unidad. Se acordaron cinco temas rectores que se refirieron de manera tangencial o específica al período, para equilibrar y reunir los trabajos como su concepción. El primero, Emergencia, refirió a trabajos e investigaciones que se concentraron en las condiciones impuestas por la pandemia con soluciones prácticas para equipos, en ellos se reflexiona sobre el impacto en el espacio público, en el hogar y en las escuelas, como registros, análisis y perfección de sistemas de información y creación. El segundo, Didácticas, congregó a aquellos que se cuestionaron las formas de enseñar, transmitir y potenciar la educación como fundamentos de la condición de la universidad y su labor formativa. El tercero, Transferencia, convocó a trabajos donde la utilización de sistemas, elementos, procesos y metodologías nuevos permiten aplicar el conocimiento e influir en la realidad múltiple. El cuarto, Territorios, se concentró en ampliar el análisis, metodologías y la aplicabilidad de investigaciones en contextos nacionales más extensos, recogiendo la multiplicidad territorial como variante. Y finalmente, el quinto, Conexiones, aunó trabajos que permiten generar vínculos amplios a nivel internacional respecto de las disciplinas como la facilitación de la comunicación y acceso a plataformas, como así también analizar y proyectar elementos de enlace urbano y arquitectónico.

			La división temática propone, entonces, visibilizar la diversidad de propuestas recibidas, en su condición escalar pero también en otros aspectos metodológicos, analíticos y discursivos, pudiéndose constatar el enorme aporte, a pesar de las condiciones dadas por el confinamiento. La Facultad así refuerza su labor de difusión del trabajo académico y de sus genuinas aspiraciones de encontrar oportunidades de aportar a la sociedad actual desde una perspectiva de visión futura y de la adaptación flexible frente a la adversidad.

			Este libro es consecuencia de una política de la Dirección de Extensión y Comunicaciones, que buscó visibilizar diversas maneras de enfrentar el trabajo académico en pandemia, y que se sumó a otras iniciativas realizadas durante el período. Esto, en consonancia y con la participación de la Facultad en el Comité COVID UC, instancia organizada por la Rectoría para comunicar, sensibilizar e informar a la comunidad. Las plataformas de comunicación FADEU como web, redes sociales, el boletín quincenal y el mail masivo, se transformaron en medios protagonistas del encierro, que atendieron los requerimientos e informaron a la comunidad de las condiciones de incertidumbre mundial y de la gestión de la universidad en su conjunto. 

			Una de las iniciativas del 2020 fue «Todos en Casa», que consistió en una serie de doce videos de corta duración, realizados por profesores desde sus propios hogares, donde reflexionaron sobre temáticas disciplinares como: la historia de las pandemias y su influencia en la construcción de la ciudad moderna; las redes sociales y las nuevas tecnologías de información y comunicación; la discusión sobre la densidad urbana; los riesgos urbanos y sanitarios del hacinamiento; desigualdad e inequidades urbanas y territoriales; innovaciones en sistemas de movilidad, etc. En ellos se propuso aportar a la contingencia sanitaria a través de los conocimientos propios de los docentes.

			Por otro lado, durante el 2020 y el 2021, se realizó un ciclo de más de cuarenta charlas organizadas por las escuelas de Arquitectura y Diseño en conjunto con Las Condes Design, bajo el título de «Reflexiones de Futuro». En ellas se transmitieron conocimientos específicos de vanguardia y difundieron los programas de educación continua, a través de la participación de jefes de programa y docentes de los mismos, con charlas sobre fotografía, paisaje, patrimonio, accesibilidad universal, BIM, vitrinismo, branding, textiles, interiorismo, etc. Así se propuso acoger la innovación, las nuevas tendencias y tecnologías, con una mirada disciplinar de futuro.

			Además, se apoyó al ciclo de seis sesiones titulado «Mujeres y Arquitectura Moderna», organizado en conjunto con el Centro del Patrimonio, Docomomo Chile y la escuela de Arquitectura, que propuso reivindicar el aporte de las mujeres arquitectas y diseñadoras en el desarrollo de la arquitectura del siglo XX. Con la participación de docentes de otras universidades chilenas y latinoamericanas, el encuentro virtual quiso discutir sobre la relevancia de sus obras, invisibilizadas por la historiografía canónica.

			Finalmente, y a pesar de las imposibilidad del encuentro social, en momentos específicos se pudo seguir trabajando en el fortalecimiento del Campus lo Contador como espacio académico y cultural, que se preparaba para el retorno. Esto a través de tres proyectos de diversa escala; la habilitación de la sala Gallo, galería para la exposición de temáticas relativas a la arquitectura, diseño y ciudad, la ampliación del Laboratorio de Modelos y Prototipos con un patio de trabajo para estudiantes, y la construcción del edificio de Facultad con nuevos espacios para la docencia y el trabajo universitario pronto a ser inaugurado en el 2022. 

			Estas iniciativas, como otras llevadas a cabo durante la pandemia que este libro presenta, quisieron generar espacios de discusión y reflexión disciplinar. De esta forma, contribuyeron al fortalecimiento de la comunidad académica FADEU desde sus propios saberes, como forma de resistencia a las condiciones limitantes que no queremos olvidar y que este libro dejará como testimonio. [image: ]
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			Las fronteras del mundo son las del lenguaje con que lo describimos, o como dijo Wittgenstein «los límites del lenguaje significan los límites del mundo». El esfuerzo de las palabras de este libro por delinear esos bordes es doble. Por un lado, es un intento por capturar un tiempo suspendido, de construir un registro de meses que se transformaron en años, en los cuales la difusa tarea de la investigación en arquitectura se tornó aún más incierta por el encierro obligado. Por otro lado, intenta dar cuerpo común a ámbitos académicos que trabajan con lenguajes distantes —incluso antes de la pandemia—. Sus páginas reúnen investigaciones realizadas en el curso de los últimos dos años, pero también iniciativas y experiencias desarrolladas durante ese tiempo fuera del ámbito de la investigación formal. La imposibilidad de cercanía a los objetos de estudio, la obligada distancia a los archivos y fuentes documentales, y la falta de cruces de conocimiento entre personas de forma presencial, son todos aspectos que cruzan las contribuciones del libro. Sin declararlo de manera explícita, la lectura de las distintas partes construye una suerte de vocabulario común cuyas palabras actúan como termómetro de los tiempos de su gestación: 

			archivo (25) | apropiación (4) | aulas (20) | catástrofe (8) | ciudad (63) | conectividad (10) | estaciones (14) | detención (12) | distanciamiento (13) | emergencia | escuela (21) | espacio (15) | estudiante (14) | institución (4) | interior (16) | memoria (10) | metro (26) | microbiología microorganismos microbiota (22) | octubre (7) | paisaje (9) | pandemia (32) | paro (8) | pasarela (13) | patio (13) | patrimonio (32) | prototipo (13) | puente (26) reconquista (6) | río (24) | salud (9) | suspensión (13) | tejido (11) | tiempo (9) | trama (6) | vivienda (12)

			Reacciones frontales a la contingencia sanitaria construyen el primer grupo de contribuciones. El léxico que construyen incluye la emergencia, la crisis y la fragilidad de la pandemia. En este marco de referencias las contribuciones hablan de la «salud» (9 veces), del «interior» (16), de la «vivienda» (12) y con ella una nueva serie de palabras que describen lo invisible: «microbiología», «microorganismos» y «microbiota» (22). Estas últimas son palabras usualmente ajenas o ausentes del discurso arquitectónico convencional que refieren a agentes no-humanos, ahora ineludibles de considerar en el ámbito del diseño. Los argumentos comienzan por el histórico «higienismo» y lo «microbiano» para moverse a la reconquista del paisaje y la naturaleza y a su capacidad de reparación en este mundo quebrado. El léxico con el que los autores describen el problema incluye la «ciudad» (12), el «paisaje» (9), la «reconquista» (6) y la «apropiación» (4).

			Después de este primer grupo extenso de reacciones al presente, un segundo conjunto de trabajos insiste en el problema de la «infraestructura», la «conectividad» y las «redes» (ya sean estas físicas —como pasarelas o puentes, o articulaciones entre ámbitos distantes— como la academia y la ciudadanía). Algunos de estos trabajos tienen larga data, y su insistencia pareciera no solo relacionarse con las distancias generadas por la pandemia, sino que también con esas que visibilizó la revuelta social del último tiempo. El libro exhibe un proyecto de diseño de un «puente» (palabra usada 26 veces) apuntando a la relevancia de la «continuidad» (10) urbana, a la urgencia de corredores biológicos y a la naturaleza como parte constitutiva de la ciudad. Otro texto se concentra en los efectos de la «trama» (4) del metro en el «tejido» (11) de la ciudad, la sitúa como una infraestructura ecualizadora que además de asegurar conectividad, tendría un potencial enorme de regeneración en torno a sus «estaciones» (usada 14 veces). En la bisagra entre este grupo de trabajos y el siguiente está un ensayo visual en torno a la escuelas vacías en la pandemia: «suspensión» (13), «detención» (12), «distanciamiento» (9), «tiempo» (9), «paro» (8) y heterotopía son parte del léxico propuesto para leer el momento que cuestiona por la misma moneda el rol de la infraestructura social en la ciudad y la función de la educación en ella.

			El tercer grupo de contribuciones aborda temáticas en torno a «transferencias», «didácticas» y «distancias», reuniendo trabajos que evalúan los espacios y modos de enseñanza ante las nuevas condiciones, y reconsideran la relación entre el conocimiento y la ciudadanía. El diseño de un prototipo de aula para aprendizaje en tiempos de pandemia releva las palabras «estudiante» (14 veces), «patio» (13), «prototipo (13), «aula» (12) y «docentes» (10). La contribución en torno a una serie de reuniones en línea para la consolidación de una red internacional en torno al patrimonio en relación a la crisis sanitara emplea «patrimonio» (32 veces), «pandemia» (17) y «catástrofe» (8). Las distancias y confinamiento obligados redefinen la función de la escuela, de la casa, del taller, de la oficina y hasta de la propia universidad.

			«Políticas», «comunidades» e «historias» agrupa la última serie de trabajos que contribuyen al vocabulario con la idea de participación, sociedad civil y representación. Recoge la contribución del Archivo de Originales FADEU sobre Pepa Foncea, el cual recupera la historia de un grupo de mujeres claves en la historia del diseño, junto a la relevancia de la oralidad como parte de la construcción de «archivo» (25) y preservación de la «memoria» (10). Otras contribuciones relatan historias que explican la condición presente de la ciudad, sumando a este vocabulario términos como «instituciones», «precarización» y «estallido». En el caso chileno, el suspenso no solo ha estado dado por la pandemia y sus restricciones sino también por un momento de tensión social y cultural en el que reescribimos la Constitución y nuestra propia «historia».

			Las palabras interrumpidas de la academia delinean un mundo distinto al de los mensajes grafiteados sobre los muros de la ciudad («lucha», «evade», «resiste», «desigualdad», «constitución», «wallmapu») o proyectados por colectivos arísticos a lo largo de los mismos meses («dignidad», «hambre», «humanidad», «zona de sacrificio», «renace», «impunidad»). Estas terminologías —enfrentadas— exponen las distancia entre academia y ciudadanía para absorber el mismo período. Las palabras construyen realidad en un tiempo en que no alcanzamos a nombrar, porque el lenguaje parece no alcanzar su velocidad. Nombrar es un acto epistemológico y la elección de las palabras que usamos para designar las cosas y explicar los problemas no es un acto neutral. Si bien la academia tiene un ritmo, tiempo y función distintas al de la expresión de la calle, acercar estos lenguajes es también parte de nuestro quehacer. Si bien las implicancias de un mundo en suspensión son aún inciertas, este libro registra y mide los pulsos de ese tiempo suspendido a través del lenguaje y los términos en que fueron formulados. Las palabras son limitadas en describir el momento que enfrentamos, pero también la idea de límite no solo representa el fin de algo, sino —esperamos— el comienzo de otra cosa. [image: ]
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			En la conocida publicación La peste, de 1947, Albert Camus puso de manifiesto el valor de la solidaridad y al mismo tiempo la emergencia de una restricción a las libertades y acciones de quienes habitan su novela en un escenario de crisis y epidemia, donde se evidencia, como telón de fondo, la falta de control sobre la vida, como algo inevitable de la condición humana: su fragilidad. En el texto, el autor se pregunta ¿Qué hacer para no perder el tiempo? Respuesta: sentirlo en toda su lentitud (Camus, 2002). Un anticipo de un siglo XXI que quizás se inició en 2019, no respondiendo a las cronologías estándar definidas para los cambios de ciclos históricos. Aunque se trate de una obra publicada hace ya varios años no deja de llamar la atención que en su lectura, entrelíneas, asome un dejo esperanzador para esos «dormidos despiertos» que abundan en esta novela anticipatoria que pone acento en una suerte de estado de «suspensión».

			Dicho estado de «suspensión» que ha significado el reciente efecto pandémico ha traído consigo una serie de preguntas respecto a cómo entender y repensar el ejercicio proyectual, con sus derivas epistemológicas, pero además cómo lo aprendemos y enseñamos en una realidad ambiental agonizante. El ascenso de nuevos paradigmas y controversias antes no vislumbrados en el escenario nacional previo al estallido social y del coronavirus (ambos, literalmente, fueron estallidos) también han abierto otras puertas y espacios alternativos esperanzadores para las prácticas de la arquitectura, el diseño y el urbanismo. El replanteamiento de su rol en el ámbito social y la urgencia de prever escenarios futuros en un marco «mucho más que humano» (Braidotti, 2020), justamente devienen en desafíos porque la incertidumbre —y una cierta atmósfera de crisis— nos exigen pasar de la interrogación a la acción.

			La pandemia invadió de pánico hasta nuestros propios sueños, estableciendo un inédito protocolo de confinamiento, una privación de las libertades y un uso muy racionalizado de los tiempos de trabajo, coyuntura en que la tecnología digital introdujo una operación de formateo de nuestras prácticas, operación que subraya múltiples agencias, dependencias, marañas y relaciones en la vida cotidiana ahora más que nunca asistida por algoritmos. De ahí la necesidad de precisar nuevos marcos, métodos y prácticas para aprehender las formas de estar en el mundo en un ambiente de debate y conversaciones desde el encierro, en una suerte de crisis de contacto agudizada por la pandemia.

			«Pandemia» es un término que hace cuatro o más años atrás sonaba como algo fuera de órbita, quizás el eco lejano de una peste anticuada previa a la modernidad o un escenario distópico de ciencia ficción. El plantearse ante escenarios de ficción no es algo nuevo para la práctica proyectual; el «diseño ficción», a modo de ejemplo, permite explorar e imaginar de forma crítica futuros posibles (Bleecker, 2009), prototipando a través de objetos en un panorama actual de migración de los objetos desde y hacia una dimensión virtual. Sin embargo, la ficción se hizo realidad tangible y quienes somos parte de esta comunidad FADEU nos encontramos ante el imperativo de escuchar, entender, conectar, dimensionar, focalizar, adaptar, visualizar, etc., en su mayoría verbalizaciones que parecen extraídas de un proceso de proyecto. Frente a esta «suspensión» nuestras prácticas no se detuvieron —felizmente— a pesar de las trabas y también oportunidades que surgieron en medio de este fenómeno global, transmutado en miedo, en tanto agente transformador eficaz de nuestro comportamiento ético.

			La presente deriva de la complejidad que implica cruzar umbrales y fronteras disciplinares con relaciones nuevas, o a veces poco frecuentes, en medio de una crisis sanitaria que se comporta como un rizoma —es decir, de forma compleja—, ha demandado la atención desde diversas perspectivas en donde las disciplinas proyectuales juegan un rol importante al ser un insumo que puede aportar y hacer frente a una crisis de esta envergadura, con el fin de tomar acciones en diferentes niveles de aproximación al asunto en cuestión.

			La mayor pertinencia de la tecnología como medio para garantizar las labores de docencia, investigación y creación sentó en su momento un único camino posible para un escenario de trabajo: lo virtual y en línea, reubicando las actividades en entornos no presenciales con la consiguiente dependencia de diversos servicios y plataformas digitales, lo que en algunos de los proyectos que se presentan en esta publicación se hace patente. Ello significó, por otro lado, encarar escenarios más complejos y afrontar problemas abiertos e interconectados en clave colaborativa no solo con foco en las producciones definitivas, sino también «en el tipo de ecologías que despliegan, sus rituales, su capacidad de empoderamiento, su capacidad para hacernos hacer» (Nieto, 2018). 

			Siguiendo el hilo anterior, la vía telemática devino en nuestro canal de comunicación e información, pero también en interfaz obligada de investigación, con la consiguiente transformación acelerada y a veces violenta de nuestros espacios físicos en reductos virtuales, consolidando las formas de conocimiento a través de sistemas inteligentes. Trajo aparejado todo esto un nuevo espacio formativo y de nuevas estructuras organizativas que requirió, por parte de los académicos y estudiantes, ciertas actitudes favorables (ante la brecha digital, por ejemplo) para interactuar con este sistema tecnológico antes no tan hegemónico, alterando, de paso, la relación espacio-tiempo.

			Desde la mirada/dominio del académico, este ciclo también comporta una adaptación: a partir de sus destrezas digitales ha tenido que compartir su conocimiento, fruto de su labor investigativa y profesional, con el «erudito tecnológico» del siglo XXI: el estudiante. En este panorama de aceleración de tecnologías emergentes, ya no se trata de una adaptación darwinista en un sentido lato, sino más bien de un traslado adaptativo a un nuevo escenario posthumano, ya no tan centrado en el ser humano (human-centered) y en el usuario (user-centered), dada la actual complejidad de los sistemas sociotécnicos que demandan desafíos con «otros» agentes. 

			Sumando y restando, entre transformaciones tecnológicas, problemas de sostenibilidad medioambiental, crisis sanitarias, reemplazo vertiginoso de funciones humanas, reseteo de la educación, por mencionar algunas variables de evidente contingencia, un examen preliminar de los artículos que aquí se presentan da cuenta de una serie de iniciativas y proyectos que remiten a una diversidad de temas tales como: emergencia sanitaria, aislamiento, distanciamiento social, resiliencia, sustentabilidad, gestión e impacto ambiental, educación, aprendizaje, narrativas, transferencia y divulgación, fabricación y creación a distancia, comunidades (indígenas, barriales, creativas, urbanas), organismos, ecosistemas, espacios, escenarios, infraestructuras, conectividad, redes colaborativas, políticas públicas, género, descolonización, etc. 

			Como un fotografía del «efecto pandémico», con puntos suspensivos, este listado de keywords esboza un posible sentido discursivo como reflejo de una comunidad interconectada que ha tenido que hacer frente a una situación crítica, que anima el sentido de la línea editorial de esta publicación, y que nos lleva de vuelta al problema inicial que planteaba Camus hace ochenta años atrás: la idea de que el ser humano (los «dormidos despiertos»), parece no tener el control sobre nada. Ciertamente, esta presencia de un sinsentido de la vida y al mismo tiempo la ausencia de un sentido rector consistente respondía a otro escenario social y tecnológico, donde el autor consideraba que su generación estaba destinada a no rehacer el mundo pero sí con el desideratum de impedir que este se deshiciera; es aquí donde surgen entonces preguntas para repensar el futuro en el cual se difuminan las dualidades humano y no humano y que resultan atingentes para pensar asuntos de interés, y ahora más que nunca de cuidado (matters of care), según advierte Puig de la Bellacasa (2017), a propósito de nuestro deber con los artefactos, espacios, entornos, relaciones, estrategias, sistemas y transformaciones. [image: ] 
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			El estallido social gatillado en Chile en octubre de 2019, cuyas manifestaciones también se replicaron en otras ciudades de Latinoamérica y el mundo, dio cuenta de un malestar social muy naturalizado en la población de estos enclaves. Como muchos otros temas en el contexto urbano, su origen responde a una multiplicidad de variables, que lo definen como un fenómeno altamente complejo. Sin embargo, en términos generales, algunas de las causas que lo detonaron se explican por largos períodos de tiempo con una alta concentración y centralización del poder, privatización de servicios básicos y una arraigada debilidad en la provisión de derechos sociales (Encinas et al., 2021). Todo lo anterior en un contexto de desigualdad propiciada por un modelo neoliberal exacerbado, una de las herencias más enraizadas de la dictadura militar en Chile. 

			La academia y particularmente los estudios urbanos, la geografía y otras disciplinas que miran el territorio, se centraron en la retrospectiva que les permitiría justificar las causas de la revuelta, explicar sus orígenes (Márquez, 2020), determinar respuestas al mismo (Monardes, 2020) o incluso analizar su representación territorial (Jiménez Barrado, 2021). Ello bajo un marco según el que se podría haber previsto este escenario, el de la violencia estructural (Rodríguez, 2004) sufrida por los territorios donde se constataba una mayor desigualdad social y vulnerabilidad sociodemográfica. 

			Sin embargo, de golpe y con poco aviso pasamos a enfrentar una pandemia mundial. Nuevamente los objetivos de investigación se vieron trastocados por un proceso con una escala de afectación global y de efectos entonces insospechados. Ante un escenario de incertidumbre, derivado de la espera en la obtención clínica de la vacuna para el COVID-19, se adoptaron medidas de restricción sin precedentes, declarando un estado de excepción, toques de queda y la necesidad de acceder a permisos de movilidad para desplazarse a cubrir necesidades básicas del diario vivir. Este período de transición entre el estallido de octubre y la pandemia generó una sensación muy particular de continuidad entre ambos sucesos, que se caracterizó por naturalizar las limitaciones al libre desplazamiento de las personas. 

			Tanto las restricciones sanitarias, como los efectos directos e indirectos de la pandemia significaron replicar la misma estructura de desigualdad en distintas dimensiones y problemáticas urbanas ya conocidas. La pandemia afectó proporcionalmente a la desigualdad social existente (Vergara-Perucich et al., 2020), propiciando que las personas con más recursos se pudieran beneficiar de la tecnología para trabajar y abastecerse; mientras que los más vulnerables —con altos niveles de informalidad laboral, donde la mayoría no puede trabajar desde casa y depende de la generación de ingresos diarios (Rivera y Castro, 2021)— se vieran obligados a salir, rompiendo la normativa con el consecuente riesgo punitivo, pero también el asociado a la posibilidad de enfermarse y sus graves consecuencias. 

			Como académicos y profesionales, este contexto nos instó a redirigir nuestros esfuerzos hacia la investigación, contextualizándola en trasfondos conocidos, pero integrando una dimensión más humana que nunca, ante una crisis que profundizó material y humanitariamente la segregación sociodemográfica de los territorios. 

			Este libro nos habla de cómo los estudios urbanos, la arquitectura y el diseño se ponen a disposición de la nueva contingencia mundial, pero sin dejar de lado las antiguas. En las páginas que siguen se aborda el modo en que se ha adaptado metodológica y proyectualmente el quehacer interdisciplinario y de cómo trasladar la docencia y la profesión a un período de resiliencia, fortaleciendo esta misma cualidad por medio de la praxis diaria del trabajo en un contexto de privilegio. Aunque siempre con la misión de no olvidar los problemas de desigualdad y vulnerabilidad a los que se enfrenta a diario la mayoría de la población. 

			Nos encontramos entonces ante respuestas proyectuales, desde el diseño, destinadas directamente a mejorar las consecuencias negativas de la pandemia, tanto en la optimización clínica como en las consecuencias psicológicas derivadas del encierro, la separación de los seres queridos y la dificultad en la transformación del quehacer laboral. 

			Desde el campo de la arquitectura se releva la importancia de los espacios públicos, del patrimonio cultural y de la movilidad en las ciudades, en el contexto de encierro. También se abordan temas centrados en el funcionamiento de las viviendas en el contexto del COVID-19 y la necesidad del saneamiento de estas, a partir de su materialidad y prácticas como la ventilación y asoleamiento, haciendo además un cruce disciplinar con la microbiología. 

			En los textos de estudios urbanos el enfoque cambia la escala, planteando reflexiones en torno a temas de alta contingencia como la relación de la pandemia con el cambio climático y sus efectos sobre las ciudades del sur de Chile. O más en detalle, analizando cómo la pandemia afecta a la vivienda, barrio y ciudad, de forma tal de establecer lineamientos educativos tendientes al cuidado y la prevención para orientar las políticas de aislamiento y distanciamiento físico. 

			Asimismo, de manera transversal, arquitectura, diseño y estudios urbanos, presentan una serie de adaptaciones metodológicas en la praxis disciplinar e interdisciplinar requerida para llevar a cabo las labores académicas, de gestión e investigación, apelando a la necesidad de dar continuidad a procesos de importancia, como la educación superior, la planificación territorial y la gestión del patrimonio, entre otras temáticas. 

			En este libro se hace una exhaustiva revisión de estos trabajos, con una variedad temática amplia, con un carácter marcadamente interdisciplinario, pero por sobre todo, con una orientación siempre vinculada a las personas y sus problemáticas en un contexto inusual como la pandemia, pero con problemas usuales como la desigualdad. [image: ]

		






		








		
		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			©Omar Faúndez

		


		
			
				[image: ]
			

		


		
		
			La (re)conquista del paisaje







			AUTORES

			Alejandra Bosch

			Pablo Alfaro





			DESARROLLO DEL PROYECTO



			Santiago, 25 de octubre de 2019. Más de un millón de personas se reúnen en plaza Baquedano en la concentración pacífica más grande que se tenga registro en Chile en el contexto del estallido social. Esta manifestación se repite en diversas plazas a lo largo de todo el país. Solo seis meses más tarde, el 13 de mayo de 2020 en Santiago luego del brote y expansión del virus SARS-CoV-2, el ministerio de Salud decreta cuarentena total para la provincia de Santiago, restringiendo drásticamente la movilidad de las personas en la ciudad y prohibiendo el desplazamiento libre y el uso de las áreas verdes y plazas de la ciudad. Nos encontramos con plazas cerradas y juegos de niños clausurados como una medida para parar el contagio del virus. Este encierro se repite en diferentes partes del mundo. Lugares normalmente vibrantes de gente ahora completamente vacíos, mientras que desde los balcones de edificios surgen espontáneos conciertos y expresiones artísticas en una nueva definición de escala y uso del espacio público.

			La pandemia del COVID-19 nos obligó a permanecer en confinamiento dentro de nuestros hogares, limitando el acceso a las áreas de uso público y poniendo en evidencia el efecto que ha producido en la sociedad el estar privados de estos. Este tiempo de encierro nos ha hecho reconocer de manera concreta la importancia de los parques, plazas y otros espacios urbanos al aire libre, esenciales en diferentes niveles, tanto personales y sociales, como físicos y ecosistémicos, permitiéndonos revalidar el importante rol social y psicológico que cumplen las áreas verdes y el paisaje urbano para nuestra calidad de vida. Así mismo hemos sido testigos de cómo el déficit de áreas verdes y niveles de confinamiento han profundizado las desigualdades en las condiciones de vida doméstica ya patentes en nuestras ciudades. 

			Sin embargo, la historia de diversas ciudades emblemáticas revela que los confinamientos junto con las terribles consecuencias que causaron, también fueron oportunidades únicas para relevar el rol de los espacios verdes, gatillando ambiciosos procesos de cambio esenciales en su configuración actual. Fue luego de la pandemia del cólera en el verano de 1832 que quitó la vida a más de tres mil quinientas personas de una población de doscientos cincuenta mil habitantes en Nueva York, que la ciudad se transformó en la que conocemos hoy a través de la construcción de anchos bulevares y grandes parques. 

			El arquitecto del paisaje Frederick Law Olmsted, defendía la teoría sanadora de los parques, los que se creía podían actuar como pulmones con salidas de aire contaminado y entradas de aire puro. Esta creencia que se arrastraba desde la Edad Media concede a los miasmas o vapores tóxicos la responsabilidad de producir enfermedades infecciosas. Se proponía como antídoto a la pandemia una mayor ventilación, sistemas de alcantarillado y prácticas sanitarias para eliminar los vapores de las ciudades. Los escritos de Olmsted de la época hacen referencia a la importancia de grandes espacios abiertos, que permitan a las personas acceder al aire fresco y luz del sol y teorizan sobre cómo el aire podría ser desinfectado por el sol y el follaje de los árboles produciendo un efecto sanador para el cuerpo y la mente.

			El diseño del Central Park comenzó justo después del segundo brote de cólera en Nueva York. Gracias al éxito del proyecto de Olmsted, cuyo primer hijo había muerto de cólera, siguió diseñando más de cien parques públicos tanto en Nueva York como en Boston, Buffalo, Chicago y Detroit transformando la relación de las ciudades con la naturaleza urbana. Sus diseños no se limitaban a programas de parque con fundamentos higienistas y sociales, sino que estos se complementaban con paseos y alamedas con árboles de sombra y una red de pequeños parques destinados principalmente al deporte. Si bien los avances en la ciencia en torno a la teoría microbiana disociaron el paisaje de la respuesta directa a la sanación de enfermedades, esta relación inicial permitió consolidar grandes parques urbanos que hoy en día siguen prestando servicios ecosistémicos y calidad de vida claves para la vida en la ciudad.
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			Fig. 1 Fundación de un parque urbano rural para el cordón sur de Santiago. Fuente: ©Agustín Necoechea, Taller de Especialidad Magíster en Arquitectura del Paisaje (MAPA), 1er semestre 2021.




		

			Tiempo después, el presidente Theodore Roosevelt, a través de su programa New Deal en el marco de la gran depresión de Estados Unidos, intentando promover la reactivación económica, encargó al jefe del departamento de parques de Nueva York, Robert Moses, quien también es responsable de las más grandes autopistas urbanas que cruzan las ciudades norteamericanas, la construcción de setecientos nuevos playgrounds. Estas plazas, construidas con el respaldo económico del New Deal, no solo ayudaron a reactivar la economía generando miles de puestos de trabajo, sino que además generaron un cambio trascendental en la percepción de la ciudad. Los playgrounds de 1200 a 12.000m2 proveían de infraestructura deportiva, así como de juegos móviles como columpios y balancines, segregados de las calles a través de cercos de seguridad (Stutzin, 2015).

			Paralelamente en 1947 otros setecientos playgrounds se diseñaron y construyeron en Holanda en condiciones distintas pero con un impacto similar. Bajo la dirección de Aldo van Eyck, el departamento de obras públicas de la ciudad de Amsterdam construyó una red de plazas que abarcaba gran parte de la ciudad. Utilizando espacios residuales dejados por los bombardeos de la Segunda Guerra Mundial, se transformaron durante los siguientes treinta y un años en lugares significativos para la conformación de comunidades locales en una sociedad que se encontraba fuertemente dañada después de la guerra. Es por esto que la proximidad a sus usuarios resultaba fundamental para la estrategia de apropiación de la red de plazas de Amsterdam.

			La apropiación del espacio público como espacio productivo para la alimentación, también ha sido recurrente a lo largo de la historia. En Holanda, los polders (Green, 2019), extensiones de tierra drenada formada por barreras protectoras o diques, crearon áreas de agricultura urbana en los límites de Amsterdam, tanto previo a la Primera Guerra Mundial como en el período entre guerras, logrando aumentar el espacio de suelo productivo.

			Los war gardens o victory gardens (Steinhauer, 2020) en Estados Unidos son otro ejemplo de reacción y apropiación del espacio público frente a la catástrofe. En medio de la Segunda Guerra Mundial el National Victory Garden Program en 1941, promovió la construcción de miles de jardines agrícolas para proveer de vegetales a la población. Sin embargo, estos jardines tuvieron un rol mucho más profundo y simbólico que invocaba a la solidaridad del pueblo más que a una verdadera necesidad de provisión de alimentos. Una situación parecida ocurrió en Inglaterra donde también se consolidaron espacios comunitarios agrícolas a partir de los años sesenta, estableciéndose en 1972 el primer City Farm en Kentish Town.

			Estos casos son un ejemplo de que, frente a la emergencia o crisis, los seres humanos salen a la conquista del espacio público, ya sea por razones ideológicas, políticas o ambientales. Esta apropiación puede variar tanto en escala como en sus estrategias. No obstante, en el caso de la pandemia del COVID-19 hemos visto cómo la naturaleza también ha reconquistado, al menos durante los períodos de cuarentena, terrenos que el desarrollo y la expansión urbana le habían quitado. Hemos percibido cómo en la medida que se restringen las escalas de interacción y movimiento de las personas, los sistemas naturales se regeneran y los animales expanden su rango de acción a zonas urbanas, a nivel global.

			En Ciudad del Cabo, Sudáfrica, el encierro producto de la pandemia dejó las calles sin presencia humana por varias semanas. La ausencia de turistas que normalmente se congregaban para poder tener una vista cercana a los pingüinos que habitan esta zona, permitió que estos pudieran tener mayor libertad para ir y volver a alimentar a sus polluelos que se encontraban anidados en la playa, algo que normalmente solo podían hacer una vez al día durante la noche. Este cambio en la conducta humana provocó un aumento considerable en la población de estas aves, las cuales comenzaron a deambular por la ciudad (Beard, 2021). En el escenario local pudimos ver casos de pumas jóvenes avistados en zonas altamente urbanizadas de Santiago. Estos mamíferos tienen un rango de movimiento de varios kilómetros y necesitan desplazarse por amplias áreas para hallar su comida, por lo que al haber menos actividad durante la noche pueden haberse atrevido a explorar en las áreas urbanas, desplazándose a lo largo de los remanentes de antiguos corredores ecológicos en la ciudad. En el plano ambiental, algunas consecuencias iniciales de las restricciones de movilidad fueron un impacto positivo en la calidad del aire y la reducción de emisiones de gases de efecto invernadero a escala global, como también un mejoramiento en la calidad del agua en varios ríos y playas, sobre todo en lugares turísticos y en países en desarrollo. Si bien estas mejoras solo reflejan efectos a corto plazo de las cuarentenas, su impacto nos permite visualizar de forma sintética e ilustrativa las capacidades auto-regenerativas de un planeta cuyos sistemas naturales hemos transformado de manera acelerada y quizás no irreversible en los últimos doscientos años. Es más, la pandemia permitió, por un breve lapso, imaginar cómo se vería el paisaje de este planeta sin nosotros. 
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